
Prólogo

En una noche fría en la Mitad del Mundo, Quito-Ecuador, que ubica la 
línea ecuatorial, como línea imaginaria que divide al planeta en hemisfe-
rio norte y sur, en que me encontraba con algunas actividades académicas, 
leo un email de mi buen amigo Edison, que solicitaba, de manera muy 
formal, le prologara su reciente libro intitulado: La capacidad de ejercicio 
en las personas con discapacidad en el Derecho venezolano, en el contexto de 
finalización de su Doctorado. En ese preciso momento afloraron in pectore 
dos ideas básicas a desarrollar. La inicial, más humana y terrenal, sería dar 
lectura de esta inquietante obra y, una vez analizada, hacer un resumen de 
sus capítulos, la cual por sí sola no me inspiraba del todo.

La segunda, más sublime, presentar a los selectos lectores una prosapia de 
ideas que iluminan este momento utópico y quimérico, debido a que no 
imaginé en el más brevis tempore aportar algunos pensamientos a un libro 
de mi amigo Edison y exalumno, al mismo tiempo, a quien saludaba con 
cierta cercanía familiar en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de 
la Universidad de los Andes, siendo hijo ejemplar de una amiga y compa-
ñera de estudio y sobrino de un amigo de estudio en ese recinto universi-
tario –Matrona de Sabiduría–. Indubitablemente me he inclinado por la 
segunda idea, que espero lograr –ad expensa– de no tener la profundidad 
y frescura del autor en un tema tan indeleble en nuestra sociedad, cargada 
de tantas conductas discriminatorias.

Pocos, por no decir escasos, son los autores que hoy inician un estudio 
serio, con hondura científica sobre las personas con discapacidad y, más 
aún extraño, analizar si son titulares de capacidad jurídica plena. El au-
tor, con toda certeza, no hace un análisis histórico sobre esta temática tan 
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disentida en los sistemas jurídicos actuales, pues, no es el epicentro de su 
investigación. Por mi «inclinación histórica» haré una breve remembranza 
de sus orígenes, sin pretensiones complementarias, sino didácticas, debido 
a que el autor concibe esta obra dirigida, fundamentalmente, a estudiantes 
de pregrado de las diversas Escuelas de Derecho del país, sin dejar de lado 
a los estudiosos de la progresividad del Derecho, que puedan tener viva 
voz o vox pupuli dentro del recinto del Poder Legislativo para que sus en-
señanzas se hagan eco dentro de las reformas inminentes que requieren 
estos institutos jurídicos.

Como bien señala Edison, no se trata meramente de un tema de vanguar-
dia –o de penetración foránea– con la sola intención de innovar, sino de la 
necessitas infalible de que la capacidad jurídica plena de las personas con dis-
capacidad sea visualizada bajo el enfoque de derechos humanos, en alianza 
inquebrantable con la Convención sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad, donde descuelle la dignidad, la igualdad y no discriminación, 
y la autonomía como expresión de la libertad de todo ser humano.

En una ligera evolución del trato de la discapacidad, tanto en el Código 
de Ur-Nammu, que data de 2100-2050 a. C., el Código de Hammurabi de 
1772 a. C., establecían diferentes castigos para los enfermos mentales 
e incapacitados, dependiendo de la gravedad de su condición; no obstante, 
incluían protecciones para los incapacitados, exempli gratia, si una per-
sona era «ciega» o «sorda», no se le podía obligar a trabajar y se le debía 
proporcionar alimentos y refugio1.

Sin vacilaciones, se deben tomar en cuenta las alusiones que aparecen en 
la Biblia, en la que hay toda una serie de pasajes en los que hay referencias 
a diversas patologías. Así, en la Torá judía, escrita por Moisés, alrededor del 
siglo xiii a. C., aparece, por ejemplo, el modo en que ha de tratarse al «le-
proso», a quien se considera un ser abominable, al que corresponde excluir 

1	 Mark, Joshua J.: «El Código de Hammurabi». Trad. A. Elduque, 2021, p. 1, en: 
https://www.worldhistory.org/trans/es/1-19882/el-codigo-de-hammurabi/.
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de la sociedad. En Levítico 13, del Pentateuco, la lepra es una marca de 
castigo y de impureza y hay procedimientos muy severos acerca de cómo 
comportarse frente a un leproso. Hay otro tipo de pasajes, en cambio, en el 
que se aprecian normas de protección al ciego o al sordo –Deuteronomio 27, 
Levítico 19–. Otras sociedades antiguas, como la egipcia y la de los hititas, 
presentan una serie de papiros que revelan el trato a los discapacitados, de 
acuerdo con su condición y posición económica; no obstante, se sabe que la 
sociedad egipcia tenía cierta preocupación por el bienestar de las personas 
discapacitadas, como se evidencia en inscripciones y relieves que muestran 
a individuos con discapacidad participando en actividades cotidianas.

Respecto de la antigua ciudad griega de Esparta, se conoce que los recién 
nacidos eran examinados por un consejo de ancianos que determinaba 
su aptitud2: si se los consideraba aptos, entonces habían realmente nacido 
como humanos, y si no eran aptos, se los arrojaba desde la cima del monte 
Taigetos, y nunca habían sido humanos. Lo que refleja un criterio de defi-
nición de humanidad bien visible: si la criatura pasa el examen, es huma-
na; si no lo pasa, no es humana. Ya es harto conocido el tratamiento del 
Derecho romano quiritario o primitivo frente a los incapacitados que –de 
manera acertada– el autor sitúa como agrestes ejemplos, en que el «feto» 
para ser considerado persona debía nacer vivo y «tener forma humana»3, 
donde pervive el «modelo de prescindencia», y este Derecho daba respues-
tas uniformes ante situaciones de discapacidad mental o intelectual, de-
nominadas como furiosus, demens, mentecaptus, stultus, fatuus o insanus, 

2	 Expresa Campagno, Marcelo: «Una mirada histórica de la discapacidad». En: 
La discapacidad desde la perspectiva de las humanidades. UBA. Buenos Aires, 2020, 
p. 29, https://ri.conicet.gov.ar/handle/11336/149242.

3	 Gil Osuna, Bartolomé: Eximias instituciones de Derecho romano. Consejo de Publi
caciones de la ULA. Mérida, 2020, p. 244, disponible en amazon.com, hace refe
rencia a la Ley de las xii Tablas, que autorizaba al padre a liquidar físicamente al 
hijo que nacía monstruoso. Tabla iv, 1: «Está permitido al padre matar al hijo que 
nace deforme o monstruoso mediante el juicio de 5 vecinos»; en este sentido, narra 
Dionisio de Halicarnaso que Rómulo permitió que a los hijos primogénitos se les 
podía dar muerte si eran lisiado o monstruoso de nacimiento.
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consistentes en designar un tutor o curador que se encargara primordial-
mente del patrimonio y subsidiariamente del pupilo. Es de advertir que 
el cristianismo incidió considerablemente en la forma de percepción de 
la incapacidad dada en el Derecho romano clásico con ideas de benig-
nidad, pietas, aequitas y caritas, con emperadores como Constantino, 
Teodosio ii y Justiniano.

Se ha señalado, por muchos diceólogos, que el Sermón de la montaña de 
Jesús ha sido llamado la enseñanza más excelsa de ética e igualdad hu
mana jamás pronunciada por una persona4. Gran parte de lo que se co
noce hoy como «igualdad de derechos», en realidad, puede considerarse 
que ya estaban expresados en las enseñanzas de Jesús. Los principios y 
normas contenidos en las teorías de derechos humanos no serían lo mis-
mo sin la tradición judeocristiana. Eso es lo que alegaron los musulmanes 
para no firmar la Declaración de la ONU que los recoge5. Esto me per-
mite, al lado del autor, dar un viraje por el Derecho musulmán que, en el 
Corán y la Sharía como ley islámica, en el que los derechos humanos, co-
mo fueron propuestos desde una civilización occidental predominante en 
los albores de la Guerra Fría, no se consideran compatibles con la orienta-
ción otorgada a ellos por las naciones orientales6. El significado que la ley 
islámica (Sharía) ha concedido a esos derechos podría ser relacionado con 
lo que se ha llamado una tradición colectiva.

4	 Monserrat Perales, Agustí: «La herencia judía y su significado en una sociedad 
judeocristiana». En: La Albolafia: Revista de Humanidades y Cultura. Universidad 
Complutense de Madrid. Madrid, 2015, p. 83. https://dialnet.unirioja.es/descarga/
articulo/5139103.pdf.

5	 Por lo que firmaron posteriormente la conocida como: «Declaración del Cairo», en 
1990, con unos principios que recogen las enseñanzas y tradiciones más acordes con 
las ideas del islam.

6	 Álvarez de la Roche, Carlos Andrés: La concepción del derecho a la vida en la 
Sharía: Un enfoque desde las tesis colectivistas. Universidad Católica de Colombia. 
(Tesis de Maestría). Bogotá, 2022, https://repository.ucatolica.edu.co/server/api/
core/bitstreams/54a99f43-b9be-4c83-8098-d1b17844e9e4/content.
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Edison expone que la «discapacidad» está en íntima relación con la «dig-
nidad humana» que en Occidente tiene un matiz inherente a la mera exis-
tencia del hombre. Este derecho es entendido –en el sistema islámico de 
derechos humanos– como un tópico bipartido: mientras reconoce que 
una parte de la dignidad es ciertamente adquirida por el solo hecho de ser, 
al hombre le resta a lo largo de su vida espiritual el rol de construir la otra 
parte de su dignidad, que es la adquirida. Por ello, en términos de digni-
dad, no todos los hombres pueden considerarse estrechamente semejantes; 
por ello, el «concepto de vida» islámico, que irradia la configuración del 
Derecho que lo ampara en la Sharía, guarda relación con el vínculo obliga-
cional del hombre con Alá, por lo que los discapacitados se ven mermados 
en su condición obligacional con Alá7.

En este contexto, la Edad Media fue una de las pocas etapas en la historia 
de la humanidad más descorazonadoras y tristes donde lo social sufre un 
gran retroceso; por lo que los enfermos y deformes eran apartados y mar-
ginados e incluso temidos8. En la Edad Media, los que eran considerados 
anormales, eran olvidados, rechazados y separados de la sociedad9.

Dando un salto agigantado, luego devienen las ideas del iluminismo fran-
cés con el Código Napoleónico de 1804, acogidas por los Códigos Civiles 
de América Latina, entre ellos, el chileno, el colombiano y el venezolano, 
que adoptan el aspecto «médico» del asunto representado por las figuras 

7	 Maududi, Abul A.: «The Islamic Concept of Life», en: http://www.islam101.com/
sociology/conceptLife.htm.

8	 Ferraro, P.: Derechos humanos y discapacidad. Humanistas. Buenos Aires, 2001, p. 12.
9	  «En el siglo xiv –recuerda Cátedra Iberoamericana: Edad Media - Mirada histórica de 

la discapacidad. Universitat de les Illes Balears. Palma, 2024, p. 1–, los nacidos con al-
guna deficiencia ya sea física, sensorial o mental, como la sordera, la ceguera, la pará
lisis, la cuadriplejía, entre otros, eran confinados a grandes encierros, en los que eran 
exhibidos los fines de semana a manera de espectáculo circense o de gran zoológico, 
para que las familias se divirtieran un poco, o bien, manejando la conciencia social, 
rectificaran los actos cometidos en el pasado, por considerar a estos “monstruos” 
o “fenómenos” como la más grande señal de un castigo enviado por Dios».
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de la «tutela y curatela» como institutos que teóricamente perseguían proteger 
al que padece una enfermedad mental.

El autor, al describir los modelos de tratamiento de las personas con discapa-
cidad y sus relaciones con el ordenamiento jurídico venezolano, hace énfasis 
en el «modelo social» que, inspirado en la Convención, direcciona su actuar 
con enfoque de derechos humanos a la hora de analizar el tratamiento de las 
personas con discapacidad. Por lo que Ferrajoli10, citando a Hobbes, reco-
noce el carácter germinal del derecho a la vida y respeto a los demás en el 
proceso de institución de los derechos garantizados por el Estado como el 
forjador de un modelo preliminar y protector de derechos inviolables, que 
surgió como superación del estado bélico de todos contra todos.

Edison subraya, de manera magistral, el artículo 12 de la Convención sobre 
los Derechos de las Personas con Discapacidad, relativo al igual reconoci-
miento como persona ante la ley con igual capacidad de ejercicio, en el que 
el Estado venezolano deberá adoptar medidas pertinentes de apoyo y sal-
vaguardias adecuadas que permitan garantizar su capacidad de ejercicio en 
institutos específicos, como propiedad, herencia, préstamos y otros. En el 
que respaldo, en postura similar al autor, que el Estado venezolano debería 
retirar su declaración en cuanto al ordinal 2 de dicho artículo 12, a los fines 
de demostrar su compromiso con el cumplimiento íntegro del Tratado.

El autor, en destacada precisión, examina la prevalencia constitucional del 
artículo 12 in commento y sus consecuencias, desde una aplicación concre-
ta en el Derecho venezolano con el propósito de lograr la adecuación de la 
Convención, pero observa «con preocupación» que, a pesar de este instru-
mento internacional y actividades, las personas con discapacidad siguen 
encontrando barreras para participar en igualdad de condiciones con las 
demás en la vida social y que se siguen vulnerando sus derechos humanos 
en todas las partes del mundo. Aun así, Edison está convencido de que esta 

10	 Ferrajoli, Luigi: Los fundamentos de los derechos fundamentales. Trotta. Madrid, 
2001, passim.
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Convención internacional está convocada, como condictio sine qua non, 
a promover y proteger los derechos y la dignidad de las personas con dis-
capacidad contribuyendo elocuentemente a mitigar la profunda desventaja 
social de estas personas con discapacidad y a promover, de forma eficiente, 
su participación, con igualdad de oportunidades, en todos los ámbitos civil, 
político, económico, social, religioso y cultural, en todos países firmantes 
y en Venezuela, en particular.

La legislación patria ha incorporado en su normativa disposiciones, que 
Edison conscientemente subraya, como la Constitución de 1999, la Ley 
Orgánica para la Protección de Niños, Niñas y Adolescentes, la Ley de 
Intérpretes Públicos, la Ley Especial para las Trabajadoras y Trabajadores 
con Discapacidad, la Ley de Participación Estudiantil en el Subsistema 
de Educación Básica, la Ley para la Atención Integral a las Personas con 
Trastorno del Espectro Autista, la Ley sobre Donación y Trasplante de 
Órganos, Tejidos y Células en Seres Humanos –que establece una pro-
hibición inconstitucional–; pero todo ello no es suficiente, pues Edison 
se cuestiona sobre la vigencia de algunos derechos a favor de los disca-
pacitados, como el derecho a la libertad personal, el derecho a la igual-
dad, cláusula de no discriminación, los derechos sanitarios, los derechos 
laborales, el ejercicio del sufragio, los derechos matrimoniales, sucesorales, 
contractuales, de responsabilidad civil extracontractual, los derechos de la 
personalidad, por lo que propone inexorablemente una modesta propuesta11 
de lege ferenda12 con la intención de que, al menos, sea ponderada por el 

11	 Que yo considero una propuesta lege ferenda, con gran contenido dogmático, de-
bido a que la crítica y propuestas de reforma del Derecho positivo no se pueden 
realizar sin un conocimiento previo, profundo, de la regulación positiva criticada, 
como la que posee Edison en esta temática, que su humildad, al escribir, no le 
permite ensalzamiento alguno.

12	 «Proyecto de Ley sobre medidas de apoyo a las personas con discapacidad para el 
ejercicio de sus derechos» que, con su Exposición de motivo, sus 16 artículos y las 
respectivas disposiciones finales efectúa la adecuación del artículo 12 de la Con-
vención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad al Derecho interno 
venezolano.
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órgano parlamentario y, en todo caso, represente un pequeño germen de 
donde brote una sana discusión científica sobre los alcances que deba con-
tener la reforma legislativa avizorada y de la particular técnica legislativa.

Se afirma, sin temor a equívocos, Edison, que con este libro se añade un 
plus significativo al estado del arte de la discapacidad, al tiempo que repre-
senta un significativo aporte para quienes nos desempeñamos en el ámbito 
de la docencia universitaria. Meticulosidad, rigor científico y actualidad, 
son tres caracteres del texto que nos provocan satisfacción y esperanza 
en los estudios de esta disciplina tan importante para la formación de los 
estudiantes del Derecho.

Sé que me he extendido, lo cual no era mi propósito inicial, pero la exposi-
ción es tan atrapante y cautivante, que, en algún momento, quería comen-
tar de todo. Apreciados lectores, Edison permea, ante ustedes con esta obra 
académica, un tesoro invaluable que lo descubre con profundidad científica, 
pero que lo expone con extraordinaria y sencilla lucidez didáctica.

Perpetuum amicus…
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